
Pereció gloriosamente en la fragata Mercedes que voló en el acto del 
combate con los ingleses en el año de 1804, cerca de Cádiz. 
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FIGURAS DONOSTIARRAS 

D. JOSE MANUEL DE COICOA 

El concienzudo historiador D. Antonio Pirala, en una de sus obras 
referentes á Guipúzcoa, presenta en estos términos la figura del ilus- 
tre marino que sucumbió gloriosamente en aras de la madre patria. 

«Interesada España en conservar su neutralidad de la que preten- 
día sacarla Napoleón, pendientes estaban ciertos tratos á los que no 
podía ser indiferente Inglaterra, cuando ésta, procediendo arteramente, 
dió órdenes secretas á sus cruceros para que acometieran los buques 
españoles en todos los mares. 

Cuatro fragatas españolas que venían de América, conduciendo 
ochenta millones de reales, fueron sorprendidas y asaltadas por los in- 
gleses en el cabo de Santa María (Octubre de 1804); defendiéronse he- 
róicamente nuestros marinos, pero viéndose perdida la fragata Merce- 

des su capitán D. José Manuel de Goicoa, natural de San Sebastián, á 
donde iba á casarse, habiéndolo ya hecho por poderes, con doña Jo- 
sefa Bermingham, antes que quedar prisionero prefirió morir, mandó 
prender fuego á la santabárbara y voló con la numerosa dotación que 
llevaba á bordo. 

Las otras tres fragatas se rindieron y con el dinero que conducían 
fueron llevadas á los puertos de la Gran Bretaña. 

Este hecho le consigna la historia; no el nombre heróico del ma- 
logrado D. José Manuel de Goicoa». 

Nosotros recogemos con entusiasmo esta escueta relación, no tan 
conocida cual corresponde, y estampamos al frente el retrato del insig- 
ne marino, cuyo nombre merece ser celebrado con admiración. 

Su descendiente, el ilustrado arquitecto D. José de Goicoa, conser- 
va un retrato del bravo marino, pintado al óleo en la misma época 
en que vivió el valiente donostiarra, y que nos ha servido para su re- 
producción, hecha á pluma con exactitud por nuestro amigo y cola- 
borador López Alén. 


